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A D H M E A C I O N ,
— a

6 .  P I N O ,  6 ^ ;  

BARCELONA.

PÜNTOS Dî SüSCRICIOR
B A R C E L O N A .

E n  la  Administración, 6, Pino, 6, y  en 
U s principales librerías.

M A D R ID .

San Martin, Puerta del S o l, 6, y  en el 
resto de España y  Américas en casa 
de todos los corresponsales de esta 
Administración.

P A R I S .
C . Borrani, Rue Saints Pères, 9 y  Ha* 

vas Fab/a, place de la Bourse, 8.

L O N D R E S
Rue. M icoud fr C.* i 3g. R e e t  Street. 

F . C .
M I L A N .

Para toda la  Italia, Fratelli Damolard.

ROJÂ

Pedidos y  reclamaciones á la Adminis* 
tracion, 6, Pino, 6 , Barcelona.

Pueden hacerse las satcriciones desde 
iuera, dirigiéndose á la Administra­
ción y  acompañando su importe en 
sellos de correo.

PERIÓDICO PO LfriCO  JOCO-SÉRIO
S B ¡ P U B L I C A  A  L O  H E N O S  U N A  V E Z  C A D A  S E M A N A

L A  M O S C A  R O J A ,  n ú m e ro  c o r r ie n t e  c u e s t a  1 5  c é n t im o s  d e  p e s e ta  en  to d a  E s p a ñ a .-  

Q u ed a  a b s o lu ta m e n te  p ro h ib id o  á  lo s  r e v e n d e d o re s  e x i g i r  u n  p re c io  m a y o r  p o r  e l la .

PBECIOS no SÜSGIIGIOH.
B A R C E L O N A .

T res meses...........................................8 Rs.
Seis meses.......................................... i6  1
Un año................................................3a >

P R O V I N C I A S .
Seis m eses..........................................to  >
U n a&o............................................... 40 >

U L T R A M A R  Y  E S T R A N J E R O .

Seis meses..........................................4 °  *
U n  año................................................80 »

NÚMEBO SUELTO COREIENTE,
ORDINARIO

E n  Barcelona, 4  CUARTOS, 
-b «1 jeito d« lipiBi, 15 Cs. de Pta 

' NÜMERO ATRASADO,
Eo (4¿a lupaia, 25  Cénts. de Peseta.

R Í O ^ O U  LOS 8RKS. SOSCm ORKS
Todos los suscritores recibirán e! nù­

mero envuelto en una elegante cu­
bierta,' papel de color, conteniendo 
un extenso catálogo de las últimas 
n o T e d a d e s  bibliográfícas. 

Ádemás,Teríñcándose la suscrícion por 
I  año, pueden obtenerse las ventajas 
siguientes: 

i.*“ Rebaja de un 10  por 100 sobre to­
das las obras que pub!i(]ue la  admi« 
BÍstracion de este periódico. 6 , Pino, 
6. Barcelona, 

a . '—Regalo del Almanaqut ie  la Afoi« 
■ca para 1882.

EXPLICACION DE LA CARICATÜ8A,
Ocupa el centro de la despensa española, la Gran rato> 

ñera de! Poder.
Sagasta. ratón astuto, se dejó atrapar en elta con el án i­

mo de engordar, lo que ha logrado con facilidad por 
prestarse eítierno queso prcsupucstero.

Cánovas, Rom ero el de Aotequera, Martos, Castelar, 
Moret y  Beranger ratoncillos hambrientos, piden al an­
fitrión que les haga pasar el resto ya que aquel ha satisfe-

'f cho su apetito.
E l gatr>.... el gato es el país. En cuanto á este se nos 

I  ocurre copiar una preciosa fabulita de .Miguel A^ustin
Príncipe que puede servir muy bien como esplicacion de
1.1 actitud que observa en el cromo de hoy,

Envenenaron á un ratón el queso 
y él conociólo, y  dijo calo,« 
cuando viniendo de improviso un gato, 
sobre él lanzóse con el rabo tieso.

E l, al mirarse entre sus garras preso, 
le dijo: '‘ E sp era  por piedad un rato, 
que del queso á hacer v o y  mi postrer plato, 
p a ra  a l ménos m orir rollizo y  grueso.»

Otorgado el periftiso se envenena, 
y  el gato, que no cuenta con la tía, 
se emponzoña á su vez, ratón tragando.

A l tin revienta, y dice; 1 Ju sta  pena  
d e  haber d éb il creído a l que aún tenia 
e l g ra n  recurso de m orir matando, n

LA PENA DEL TALION.
E l D iario  de Barcelona  sigue la innoble costumbre de 

aprovechar los últimos momentos de los grandes hombres 
liberales para insultar su memoria.

Con ocasion de la muerte de Ganbaldi reproduce en su 
núm ero del 10  del corriente una carta dirigida por el fa­
moso general en 1 8 4 -  á Pío IX  ofreciéndole sus servicios. 

Y  dice con tal motivo un estimado colega nuestro:
Nadie ha dicho contra los jesuítas lo que ha escrito el 

señor Mañé y  Flaquer y  hoy es un servidor sumiso del 
jesuitismo. ¡Que Garibaidi escribía en 1848 ofreciéndose 
á Pío IX !... E s verdad. Pero el señor Mañé y Flaquer ol­
vida á sabiendas que en ií<48 el papa Fio IX  era e repre­
sentante de ia libertad, que como tal le aceptó Italia, y 
que la historia no ha decidido claramente si ei puñal que 
asesinó al conde Rossi, servia al jesuitismo ó á la dema­
gogia.

¡Que Garibaidi era un aventurero!... Entendámonos; 
Garitjaldi era un aventurero de la índole de Napoleon y 
de la m ayoría de los grandes cipitanes, con la sola dife­
rencia que Garibaidi sirvió siempre ios intereses de la 
unidad italiana y  de las causas populares, esiis  úliimas 
con más ó menos discernimiento pero c<)n la más recta 
ÍQteneion. Y  procure t\ D iario  de Barcelona  ponerse de 
acuerdo consigo mismo; la honradéz aerisola-J i y  otras 
cualidades que le enaltecieron las confesaba e! otro dia su 
corresponsal en Roma; hoy las niega para complacer á los 
neo católicos y no ofrecer blanco al Correo Catalau,

< P ^  á los muertos» dice la humanidad; que sólo las 
hienas.í*ís Intoleraiícia relígrosa s< complacen en remover 
las tumbas.

Conformes nosotros con ello, reproduciremos algo de 
lo que de San Ignacio de Loyola decía en Octubre de 1845

el hoy director.del sesudo D i.m 'o de Barcelona; hoy, en­
tusiasta admirador de la úrdeit y  tom paiifà  d e '^ u e l santo: 
ayer el detractor más formidable; hoy ensalza sus virtu­
des; ayer, con aguda sátira ypenetrante intención reíerfa 
hechos, no de un aventurero con fortu n a,iin o  de un loco 
visionario.

E n  e l pecado, el señor Mañé, lleva la  penitencia, y  como 
>rueba de ello en el mismísimo artículo d e ''F .l Cienio» 
lay un párrafo que no podemos menos de publicar, pues 

en él se descubre la conciencia de quien, con el trascurso 
de unos años, cambia de opinion con evoluciones tan rá­
pidas como raras.

Este es el párrafo:
( n o  d e  lo «  d e fe c to »  in « p a r « b l» *  d e l h o m b re  e s  e l p a^ ar en l e J o  d e  un 

e i l r e m o a l  « t r o ; d» m ín e r «  <|Be lo  fl<ie h o y  ¡ la l l t  lu W im e  s in  q u e  s u  <c- 
guednd le  p e r n i i '»  o b t e r » » r  t t j  c ü o  l i  m u  n n u b le  f t l u ,  m i i u n »  p o r  el 
e o n tr t r io  lo d o  s o n  d e C e c in .- fi)  c.-’ii-í-íiír s :  :o m b r a  d e  la»  v ir tu d e s  de 
a y e r .

Añadimo» nosotros; y vice-versa.
Para soláz y  útil entretenimiento de nuestros queridí­

simos lectores quisiéramos poner al lado de los arjícuios 
dominicales publicados e n e i D iario  de Barcelona  lo que el 
año 1845, decia el Sr. Mañé y Flaquer sobre el mismo 
asunto desde las coluranas.de "E l Genio'‘ pero creo que se 
darán por satisfechos tan solo trascribiendo,— sin com en­
tarios que en toda la estencion del verbo,—algu­
nos parrafitos en ios que á la Virgen la compara con la 
dulcinea del andante caballero: y  á San Ignacio no lo ha 
hecho D. Quijote, porque:

D u ra n te  su  r » s t» b le c im ie n lo  p id ió  I i i ig o  l ib ro s  p a r a  h a c c rsc  m a s  l le v a ­
d e ro s  1«  so le d a d  del c a s t i l lo  y  e l m al e s u d o d e  »u  s a lu d : p if i id e l  A m ^ dis
J e  O a u la y  el P a lm e r in  d e  í n ^ l j U r r a  »  s -  le  d ie ro n  la  V id a d e Je s n c r- is -  
10  y  la  Vi J a  d e  M o í  lo s  S a n io s ,  p o r q u . . . f u e l le s  n o  e sta b a n  en  sü 
L n  c »»o  u n  s e n c illo  y  q Ufi par¿*:c d e  tan  j» c a  d e< id íy  «lU
v o c a c ió n : « i h u b ie se n -d ad o  i  l .o j o 'a  Ins l i t r o s  vjiie v i . .u e r ia  liu h ier.i sidu 
a n  f>on Q u ijo te  y  p o r  n o  h a b e r  s i j ü  e » io  lu^ e l f u a d a l o r  d e  la  C n in ra ñ iíi 
J k- Je sú s .

Y a  ve el lector si es posible mas ruda crítica dei que hoy 
ensalza y  venera?

Sería prolijo escoger los párrafos mas culm insntts, á no 
ser que se copie todo e! artículo, y  lo haríamos con gusto 
si el cono espacio de que disponemos nos lo pcrmiiiera¡ 
por lo tanto permítanos el lector pasemos por alto la es- 
traña aventura que tuvo D . Iñigo de [.oyóla y  Oñez (Des­
pués Ignacio) con un moro que;

4^ne le  re p ra n ic  por sus l o c ír js ,  p íi'»  que n u e iír«  V ! '  * :  n.-,t

Íi k J  en  a q u e lla s  s ie r r a «  en  lo  q u ;  d .  U u i í o t '  - ü irra ^ M o rN in j -
e a r ,  p ro c u ra n d o  a g ra d a i i  U  J . '  ,.,15 p c n 'c T ' . : r . ~  ,-y

y  d iw ip l in t a . R o d a i l f f  la  cn|1Tcl•^- ' v i  i e r o n i  
c io n  d e  la  V —_—' .  " ^ '3  *:s ¡  e l in u ro  üo p o d ía  c c . , . . .  
á n d a m e  c a b a lle r o  u ltr a j. i .í  » a í i  el n o n o r  d e  5 11 (taina.' 
e ó le r»  h a s ( j  in t e n t a r la  n ir ; . ; ' . -  í ; !  ‘ n f:.-!. ¡>eru i o ‘ -—• 
p r e o c u p ic io ii  d e io  q u e  >.u c j t ^ l l n  ip  y  c -“  1
en  v e z  d e  « e g p ir  a t d.-t " .-> 10  ' V - l o m n  *r 
m in o  d e  m  c u a d r a . S i  (>oi u - «  ... •  -:r c a b a íK . '
n o  q u e  t i  d e l m o ro , m u c re  c - i . '  j  1.

En cuanto el S r. y uic.-e haiilarde milagros lo hace 
con la mas fina y  corita vli-iii.- iniencloñ; por ejemplo;

i -  r , T = , - ' - ' v r  .. ; L , ; . t a  < c r c -  y  a l l í
e n t r e ; ; , i j ’'>á .-.r. . : . ! ! >  r t r  1 1. . r  • i v - ,
be v ' .

r.j i v .
«ir í n  ' t
— : ‘ ^ í  i.  : '  ••'0

;  .  on
'.'lité  ^ i v j f *  '«;¡ca

r~- .'.•p* ‘ .'UP •,]
i?-n  ̂ ¿1 .C i -

I . .J  i ' '  r '-i0  c i m i -

Ob^.
çniiTù.
vi* •'1 
u n m iJ í  ' " . ‘  
I CPffl  r  •; c V

-r-hsda

j.* ... sfi«rrrt rn

'< '■ ■
r-ú  j u f  h a :i ir-- : . n a J o  l o < ¡ . - l i i t a í  
' p o n -r  r id íc u lo  a l  q u e  p re ls n d ia u

r d  «-.iiHi. ' ;  ,  -

el Sr. Mañé \ Pia^iier,
Scr.1 ■■ .14 p a tra ú a  c o m o  r 'Uta< c : : 

m o d e rn o s  y  q u e  so lo  Ii.iü . , J o  p a r .
en^’zar.

Como tamWen os preciso que no enumeremos losdesas- 
tres, apaleamientos y  persecuciones por el Santo Oticio, 
cuya absolución se «Jebe á que no podía in sp irar temor por 
sus escasos conocimientos TVo/og-jcoí porqueseriaelcuento

de nunca acabar y  copiemos el resumen, digámoslo asf, 
del concepto que merecía entonces á  D. Ju an  Mañé y  F ia -  
quer la Compañía de Jesú s.

r i  p od er d e  la  C o m p a ñ ía  d e  Je s » s  fa é  a u m en ta n d o  d e  d ia  e n  d ia  a l  p a so  
V)i)e a c i im u lib a  r t q a e r a s  «o bre  r iq u e z a s . L a  E u r o p a  y  u n a g ra n  p a r le  d e  
la  A m e r ic a  le  e ra n  t r ib u t a r ia ?  á  lo s  p o c o s  a ñ o s  d e  la  .n u e r te  d e  s u  fu n d a ­
d o r , « i 'o r  q u é  e sta  ó r d e n m i s  q u e  n in g u n a  o tra  a d q u ir ió  u n  p o d e r  tan 
g ra n d e  y  e n  ta n  c o rto  t ie m p o  {P o r q u e  to d o s  lo s  q u e  p e rte n e c ia a  i  e l la  
lé io s  d e  e t it r e g a n e  á e s a  v e r g o n z o sa  in a c t iv id a d  p atr im o n io  d e  laa d e m i s  
d rd e n es  r e lig io s a s , se  d e d ic a b a n  c o n  g ra n d e  a fa n  a  to d o s  a q u e l tos e s tu d io s

{ o c u p a c io n e s  q u e  p od ían  d a r le s  u n a su p e r io r id a d  y  re p o rta r le s  g ra n d e s  
e n efício9.  A s i  e s  q u e  c o n ta ro n  en  s u s  ü la s  i  m u ch o s h o m b re s  e m in e n te -  

n e n r e  «atiios q u e  t u v ie r o n  d i r e c t o  in flu í o a l l a d o d e l o s  g r a n 4e^ y  p rin *  
in flu en c ia  q u e  >10 d e ja r o n  d e  a p r o r e c h a r  en  b ien  d e  la  C o m p a ñ ía . 

P e ro  e n so b e rb e c id a  e sta  p o r  s u  j^ran  p o d e r  p en só q u e  to d o  d eb ia  d o b le - 
!ir? 'r  sn  o m n ím o d a  » o l a n t a d j  tlS)*o<lo a q u e lla  p ru d e n c ia  y  s a g a f i-  

d í J .  j ' .  on  ta n to  p ro v e c h o  h aM an  eon «en > c1o  p ro g e n ito re s , d ie r o n  
la s  iiiaa j^ ian d es p u M ic íd a d e s . e sc a n d a liz a ro n  a l m u n do  c r is t ia n o  c o a  su * 
c rím e n e s, y  »u p u ñ al y  s u  v e n e n o  n o  re sp e ta ro n  tro n o s  n i t ia r a s ; en  u n a 
p a .a b r a . M a n d aro n  como lobos,

5 u d e sm e d id a  a m b ic ió n  y  o r g u llo  d tM a  c o n d u c ir le s  í  üu ru in a . S u  en ­
c a rn iz a d a  p e rse c u c ió n  c o n tra  lo s  o b isp o s  P a la f o ix ,  d e  T o r r e « , de A r e s t i ,  
d e  C á r d e n a s  y  C iro s  v e n e ra b le s  p re la d o « ,'e l a se s in a to  d e  E n r iq u e  IV  de 
F r a n c ia ,  la <  c ru e ld a d e s  q n e  c o m e tie ro n  en  la  A m é r ic a  y  la  C h in a , j  o t r i 4 
n o  m en o s g ra n d e s  en  E u r o p a ,  lla m a r o n  la  a ten c ió n  d e  lo s  so b e ra n o s  o b l i ­
g á n d o le s  i  to m a r  s e r ia s  p r o v i d c r - n s ,  y  fu e r o n  a rro ja d o s  c o n n  p e r ro s .

L a  estin c io n  d e  l a  O r d e n  fu e  J ¿ . ; . i a d a  y  en tó o ces se  c o n v e n c ie ro n  d e  
* u s  d e 'a c ie r tO '.  F»rn ‘ r r c h n  le s  h i jo  m a t  p ru d en te s  y  o r d e n a ro n  e«te p la n  
d e  a 'a q u e  le n to  L - i in is i ík ':  >e r — ' — '' ?  o rra  v e ?  la  m á s c a ra  q u e  tan  bien 
h ab la  se rv id o  a  lo s  p r iin i 'lv  >; ■ *i .i> a ia ro n  co n  v a lo r  y  co n sta ( ic ia  
g u a rd a n d o  o c a s io n  la v u r a ü ie  u « ia  p tc a e u ta rs e  o t r a  v e z  i  su  en em ig o  
d e sa p e rc ib id o — la  so c ie d a d — y  lo «  su c e so »  re c ien te s  d e  F r a n c ia ,  B ó lg ic a  y  
S u iz a  n o s  m u e stra n  c la r a m e n te  q u e  e sa  p o lil la  s o c ie ta r ia , e so s  h om b res 
te n c h ro so t  q u e  e n tra ro n  c o m o  c o rd e r o s , m a n d a ro n  c o m o  lo b o s  y  fu e r o n  
a rr o ia d o s  c o m o  p e r r o s , v u elve n  como a g ü ita s .

¡E n  37 años, como cam bian las opiniones!

.Vuesfros suscritores encon- 
írarán en la í/  página de es- 
(e número la continuación de 
la interesante novela realista 
de Solíi, M ISTERIO S DEL 
H OSPITAL que cada dia des­
pierta más interés entre sus 
lectores.

PICADURAS.
De E l  Globo:
«En la corrida de esta tarde, antes de empezar y  á la 

m uerte J e i  segundo y  quinto toro, la brillante banda de 
iogenierr.srocari lafam osa y  popular polka " P erro  Paco..^

Como si Hijéramos, toda la tarde; en la variedad está él 
gusto.

Otro 1‘ jco . el de la Torre, se ocupa ahora en form ar un 
nuevo' partido polftico compuesto de trásfugas, ambicio­
sos y  h oaiúit» sin fcreencias de ningún género como Mar* 
tos M ontero, R ios, etc.

¡L o  que puede esperarse de un partido como este!

Las Cortes se cierran el 2? del corriente, quedando para 
otro dia la discusión de los proyectos de ley que podían ' 
tumbar al Gobierno demasiado pronto.

S r. S.igesta. esto es burlarse dcl país.

t
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La Mosca Roja
Hice un colega, que en Francia se han disputado dos 

duquesas, suegra y  nuera, ante el tribunal correspondien- 
te, a posesion de los hijos <le la última, así como la de los 
millones que le corresponden por muerte de su padre. 

i.a  suegra ha acusado á la nuera de ser una m ujer adúl- 
I*® *5“ « aquella es una mogigata do-

minada por los frailes, llena de ambición y  <ie otras cosas.
Está visto que !a gente de sangre azul es la misma en 

todas partes.

Los ministros comieron en la embajada china 
Iodos manejaron á la perfección ios paültos conque en 

tai sitio se come ei arroz. ,  • >1“ =
¡Fusionistas al fio!

'^„afistocracia española ptden á  Madrid 
desde París, fotografías del perro Paco .' > .

Madrid es la villa de los o»os y  los perros •
1 le n e n  un p erro  P acb  y  un p erro  chico 

^ L n  Cataluña carecemos afortunadamente d e fa ie sa n i-

_L a  F é  desea que doña iMorgarita celebre sus días aüos v 
d T lV p J ln a  y  fam ilia, para ventura

E s  m ucha.... mdla 16 Ja de ¿ci i 'é .

.'"uestra de ¡o que respetan los periódicos carcas la 
m em ona d& los grandes hombres de la libertad 

Habla un cristiano; atención. ’  -
P®*" “ uerte del cojo Garibaldi, 

paña *' Cojo deC irauqui en E s-

Se ha cerrado el Parlamento, se han cerrado las tiendas' 
y  el liberalismo, en fin, ha decretado una encerrona gene­
ral, iiasta que el cuerpo de Garibaldi, quemado con m !d L  
ras aromáticas, se reduzca i. pavesas ^

Desde que el representante de España en el Congreso 
Iterano de Rom a, S r. D tazy Perez, anda suelto n o flta -  

potencia ha acabado de perder la

riI^]!n '*Í'n i,* locuras por el zancarrón de Ga­
ribaldi, á Díaz Perez le t ra u  como á un personale dándo- 
le banquetes en el Senado, llevándole a f  T ívoli lo  trenes 
Hán?ol°*4 c?n«e‘ln.-ndole escoltas de soldados y  recomen-

S f í o S í c ! ? . ”
P ®” « falta de dignidad 

borrachas ^  dignidades que indignan cuando se ponen

E l colmo del valor.
L a  Ib eria  tiene valor para sostener que sus hom hr« 

cumplen las promesas que en la oposieion hicieron. ;  I

Dice E l  Tiem po  que el Gobierno se propone aceni^r 1» 50ju c .o n  que en la cuestión del ] u r a L n T l ¡ T é t V l

L a  Tribuna, le contesta que ya sabe el pafs que las cha- 
radas  las hace el Gobierno y  la m ayoría las resuelve.

Porque Sagasta ha crucificado  al país coa el tratado de 
comercio, parece que ahora van á  crucificarle á éi. ñero 
será con la gran  c r« f  de la Legión de Honor. ¡D ecore!...,

Ja m t io  el iiijo de Cárlos Chapa ha comulgado por pri­
mera vez el día 8  tiel com ente, 2 - '

Supongo que corno su papá. Jo habrá hecho con ruedas 
de molino que es el pan eiicarístico de los carlistas.

w  llamada á  ser dentro de poco tiem­
po 15  única que nos ilum ine. .

Sociedad española de electricidad y  en 
su nombre a l gerente d é la  misma nuestro paisano el

'1'*' leemos en los
penó^dicos dando cuenta de nuevas instalaciones en M a­
drid y  provincias todas con resultados los más lisonjeros
para el porvenir de la Sociedad.

de la mismal Pero estas no se ' 
han creado para que puedan atraparlas ios periodistas. 
Nosotros debemos contentarnos con las feas que nos ha- 
(.en m uy amenudo los gobernadores, fiscales, nuncios y  
demás servidores del Gobierno. uhlios y

M ^«“ eraos ya inaugurada la estación bal­
nearia, los establecimientos se brindan al ardoroso público 
con sus anuncios acuáticos, y  alguno hay entre ellos que, 
deseando quizá contentar hasta á los más exigentes olreoe 
m antener abierto todo e l ano, sin añadir m áf Ja l ib r a  Si 
alguien dudáse de este reclamo napolitano, no tiene más

MOSQUEO.
. F Á B U L A S .

Un profesor de historia 
Se aprendió á  su consorte de memoria.
Y  un b r i g a d i e r  e x e n t p - d e s e r v i c i o

L e  ensenó á  su señora el ejercicio. 
h.1 escestvcf am or a  la  carrera  
7  rastorna á  muchos hombres ¡a  m ollera.

Dos ángeles, muchachas sevillanas,
^  tueron con dos vistas de aduanas 

an geles del cielo 
y  angeles también de medio pelo

Irar

Por aguantar su pecho á\tz arrobas 
Auqulrio un sahim baaqui dos jorobas, 
N unca andará derecho 
E l  que lome las cosas tan apecho.

—A  ver ese pulso.
— No se canse V ., señor doctor.
—t'Como que no me canse.^
— No señor; á mi enfermedad ya no se le nuede 

a i temperamento. ^  v

^ 4
encon-

S o lu c io n  á  la  c h a r a d a  d e l n ú m e ro  a n t e f i ^ .

E s  una prenda la bata, 
que es de buen tono llevar: 
y  ia cota es otra prenda 
que á nadie vemos usar.

Tiene el borracho, y  el vino 
cierto dios que llaman Baco- 
y  el billar es m uy sabido
que no se juega sin tóco.

E l T O D O  bien se adivina, 
pues es tabaco á mi ver: 
al menos a s ilo  afirmij

C a s i m i r o  F o r a s t e r .

CHARADA.

Prim a y  segunda 
hace el vaquero, 
dos veces tercia, 
fruto m uy bueno. 
¡Inútil todo! 
jY  cuánto cuesta 
el mantenerlo!

A N A G R A M A

C O R R O E  P A P E L ,

combinadas, el nombre de 
una notabilidad admiración de príncipes y  magnates.

iL a s  soluciones ert e l  núm ero próxim o.)
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E M I L I O  S O L > í

V a rg a s, á un  m etro de d is ta n c ia ,p e re fb ía m u v  bien 
la  íetidez del zu m o  cad avérico  q u e  goteaba hasta el

u aq u e lla  escena, q u e  acer­
cándose a l coch ero  ocu p ad o  en c erra r la puerta del 
a taúd  con rued as, le d ijo : puerta aei

— ¿N o os la v a is  las m an os, Ju a n -  
— S i señor. ,

V sus diez dedos
y  lu ego  acabo de secarlos pasándoselos p o r el pelo de

— > a lo  ve  V .,  añ ad ió  á  V a rg a s! sin agua v  sin iabon 
• A c io  co n tin u o  su b ió  a l pescante co n  sus com pañe­
ros \ arreo  a l cab alló . en d irección  á la  calle  

A n to n io  se qued ó d etrás cam in an do  con  lentitud- 
A h í vá la  co n d u cto ra  de carne h u m a n a '— decía'

su m id o  en un  m ar de reflexio n es 

r i n c ; ™ d T ; i  c S Ó . ' “  "  "■>

h o y? '^ ^ ' C atalin a? « c la m ó  éste, ¿no vienes

enTo^z^b^fa'^*“ " "  ^
C a ta lin a  era feota y pesada, p ero  ro lliza  v  fresca 

con veinte  an os encim a y  au n  escasos. P ara  un se­
p u ltu re ro  todavía sobraban encantos.— E a ' d ifo  Ju a n  
ya  no te escapas; m ira : tengo aceite la rgo . a ñ X  S
irán d o le  una bota de v in o . ^■wuiu»

tod^o^ P “ ®* de m ira r cautelosam ente  á
todos lad os, su b ió  ju n to  a l  coch ero , el cu a l le  acari-  
c io  las in e jiilas con  las p rop ias m an os q u e  todavía 
o lían  a d ilun to , D uesj-a  h em os visto q u e  el la v á rse -  

V T r n  r  ■ !  sq u e l s p r it  f o r t .

e sa g e n te  tan d ivertid a  iba a l cem enterio  con
d u cien d o  siete cadáveres y  m ed io !

,M isera  h u m an id ad ! m ísera h u m an id ad ! m u r-

m u rab a  e l jó ven  su b ien d o  á  la  sala  en q u e  yacía  su 

f c X b a ’d̂ e v e r  angustia< ío lo  q u e

■ 70  y "  d elgad o  term óm etro en tre  el b ra-
20  y  e l p ech o de la  en ferm a; el ca lo r de aq u e l cu erpo 
fnn ■ ^ 7 .8 ™ d o s, c ifra  in fe rio r á  la n o rm al E n -
toiices cargo  la  je r in g u ita  con  el é te rd e  va le ria n a  que 
h ab la  tom ado en la  farm acia , h izo un  p liegu e  en “ I  
p iel d el h om b ro  y  clavq  el a g u ijó n  de a q u i l  in s tru -  
m ento in yectan d o  el ’éter d e b ¿ ,o  d e l cu tis

V  u  term óm etro su b ió  á 38  g ra-
d os, y  la  enferipa  d io  u n  p ro lo n gad o  su sp iro . A n i­
m ad o p o r  e l e x iio , A n to n io  re p itió  la  in yecc ió n  su b ­
cu tan ea  y  v ió  q u e  a l  p erfo rar la  p ie l, e l r o S o  de la

contento  a p ro ­
x im o  -sus láb io s a l  o íd o  de la jo v e n  y  con  voz ’tré m u -
la  de em o cion  d ijo :— C arm en ! q u erid a  m ia !.. .
d e fe  o ir ^ l iT  parpados, resp iró  p ro fu n d am en te  y
d e jo  o ír  .un sop lo , q u e  no una vo z, tan sú iil y  d u ice  
e ra , q u e  d ecía :— A n to n io !... ^

E l  jo v e n  no pudo contenerse y  Je  besó la  frente v

e a í o u f  son risa  fu ­g a z  q u e  e l beso prom oviera.-
iTiedia, cu an d o  ya  clareaba e l dia

S la s  ^ ayud an tas in v ad iero n  las
M ías lim p iá n d o lo s  recip ientes in m u n d o s y  abrien d o
b ru S - i  ven tilación  s in  c r id a rs e  del
p r u ^ o  cam b io  de tem peratura q u e  esto p roduce en 
d etrim en to  de m u ch o s p u lm o n es, A n ton io  se fu e  á
Itrava/a'nrf^^^^ h con fian za, y  d u rm ió , ¿oñ an d o  m il 

ocho.

á C á r m e r ,^ n n " f  *"añ an a  encontró
tanto a letargad a, p ero  sen sib le  á  los

S l í r  de n n 'm n T ’ P “ " ' ®  0)0s y
L a  cam a estaba com pleta­

m en te  rod ead a de a lu m n o s; m ás de cuaren ta  cabezas

m á ^ ^ e  S h /  sem i-estático ;
m as de ochenta OJOS e n viab an  sobre él una m irad a

h ab lab a  e x te n d iS iío s e  
o^ ísen  rfíl °  gratu itas sobre  el

^ á f r r ín  Z  l '  y  el cu rso  q u e  seg u iría .
C árm en  se h a lla b a  en u n  estado de á n im o  tal a u e  

aq u e llo s  rostros le  p arecían  som bras in d e fin id as com o

n a d f r e a ? ”rf-” T " . ' ° ^  P^^* e lla  no h S i anada real, n i sab ia  darse  cuenta de aq u e lla  novedad
itP .g in a d o ; ¿ S r  • 

C uan d o e l profesor h u b o  h ab lad o  bastante, a p ro -  
i im o  su rostro  a l o íd o  de la  jó ven  y  p regu n tó  ^ g rt 
tan d o ,— <Com o estam os, chica? ^  = s

I m p r í n t a  L a  R s n a i i e n s a ,  x J c l í Í ,  i 3 ,  b a j o s .

. „ Í  °  i  sen sib ilid ad  tendrían  los tím ­
p an o s de la  en ferm a, p ero  es e! caso q u e  aq u e lla  re

m T n ^ ^ r '  ? a ñ o n 2 z o  c " :
m en d io  un g r ito , uti verdadero a la rid o  espantoso 
5 m y o  atentam ente a l p ro feso r; en  verd ad  que el ros’ 
tro de este no era para tr a n a u iliz a r á  nad ie L a  jó ven  

brillan tes, sus )igotazos b lancos y  e riza­
dos com o algod on  en ram a, sus m e jilla s  ro jas  con  ara­
bescos de vcn itas am o ratad as, su ceñ o fru n c id o  com o 
SI estuviese á p un to  de espetar u n a  t r e m e n d f c a X  
n^aria, y  aq u e l ro s tro /e ro c e  le  in sp iró  un g ran  m iedo 
C á rm e n  em pezó tem blar, cerró  lo s  o jo s^ y  l S  i  
A n to n io , q u ed an d o  otra vez su m id a  en un  p ro fu n d o

E l  d octor m u y  con trariad o , y  cu en ta  q u e  n o  era 
n u e v o  en el eso de in terro gar á  lo s  pacientes con  voz 
de trueno ^  exabrupto , d ijo  á sus alum nos-

V d 8. un e jem p lo  c laro  d é lo  q u e  son 
las enferm edades n erv io sas. N in g u n a  le y  las d ir iee  y  
n ad ie  es capaz de e scu d riñ ar el m ecan ism o de sus ra^ 
rezas, ¿cotno e x p lic a r este so p o r y  esta rápida ó  tra n -  
« to n a  lu a d e z  q u e  lo  ha in te rru m p id o  breves m o ­
m entos? Y o  q u is ie ra  q u e  la  escuela  orcan ic ista  m e
m o p ra se  las lesiones m ateriá les q u e  ah o fa  h an  teni­
d o  lu g a r  en el c e re b ro d e e sta  m u ch a ch a ,,. ¿C óm o se 
com pren de u n a  a lteración  fís ica  sin  q u e  persista á  lo 
m enos hasta que h aya h ech o  su evolucion? y  p érs is-  
u e n d o , com o es log ico  q u e  así sea, p o r  q u é  lo s  fenó- 
m enos son  m ovib les y  variab les? ... N u estro  d ifunto  
A m e tlle r  entend ía  m ejor estos cam bios puram ente
^ lo s  alem anes h a­
cién d oles d ep end er de la s  cé lu la s  de la capa cortical 
o de los tubos de la  sustan cia  b lan ca n erviosa  ’  

L u e g o  h a b lo  tam bién  d el S r ,  T ru a s ó ,  (refiriénd o- 
e a l celebre m edico de P a r is  M r. T ro u sseau ; y  i  este 

ten o r fu e  d esen vo lvien d o  las gran dezas de la  escuela 
M talista ap o cán d o la  en todas sus partes con c a lo r  v  
n o  p aro  aq u í la  cosa, sin o  q u e  engolfándose por este 
terren o llego  á entusiasm arse tanto, que á  lo  ú ltim o 
de su d iscu rso , con  m arcia i con tin en te, d ió  una car­
ga m as que fuerte a C h arcot. á Y ir c h o w  v  á toda la 
falange organ icista  fran co-germ an a.

C o n fo rm e iba  perorand o , las co n v u lsio n es de la  
^nferm a topiaban  tyecea, y  de su garg an ta  sa lía  u n  
r^idQ estrano. D e repente, p ro ru m p e  en gra«rdes% H - •' 

c o n v u ls io n e s , p on e los o jo s  en 
b lanco, forcejea  contra Jos que la  su jetan  vu e lve  á
c a e r  in e r te , re d o b la n  d esp u es la s  f u i r t e s ’sacud.'d ast
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